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BRONCES 1)E ARTE.

Eli nuestro numero anterior humábamos del 
comercio artístico «le la casa de Barbcdicuuc en 
París; pero n musa del reducido espacio do que 
podemos disponer rn las columnas de El San ¡A - 
n?&% iio uos filé posible dar a nuestros lectores una 
prueba palpable de lo (pie decíamos.

H »i volvemos a tratar del mismo asuuto por 
creerlo de vital importan .ia, tanto para el progre­
so ti •! arte como para el de! comercio eu < «

La rasa del señor Roberto (íntica i (Ja., impor­
tadora de uua hermosa colección de los hrouccs 
artísticos de B.irlfcdiruitcc uos evitará el trabajo 
de uu largo artículo, tanto jn»r la belleza i perfcc- 
r.íou de dichos bronces, cooio jm»r el iu ‘remeuto 
«iuc e«te comercio toma dia por dia entres noso­
tros.

( 'nalesqiiicra. por mas «pie carezca eu absoluto 
«]«-! sentimiento estético, cu presencia de esos pro- 
liiíitM de! nrt»*. vulgarizados par la industria. Men­
tirá despertarse cu su alma la justa admiración 
que inspira siempre todo lo «pie es bello, a ia vez 
«pie el deseo imperioso de poderlos, máximo si 
se atiende a «pie por un precio mínimo se puede 
abstener reproducciones del mismo oríjiiuil, o 
bien «'-«idas en pe-preño de mía exactitud sorpren- 
«leiite.

Ku varias ocasiones liemos visto, eu Santiago 
í Valparaíso, cítlwvioncs de obras «le esta natu­
raleza: per.j timbemos ronfesarqiie la «pie actual­
mente j««w* el Kefmr (bitica, es la mas nuiiie/osa 
i la mas c.v,*jj:da de ciiiihtu* beiuos {«olido ud- 
jiiínir.

Esa obra maestra de Mercier, titulada «liloria 
VictísN i uua délas m is bellas producciones deI 
Hite traiwA», repnMineidá en {ipqnefto ¡«ir el mis- 
iii.i autor, es uua verdadera maravilla «pie lar-asa 
(í a tica í Ca. ofrece eu venta por uu precio insig­
nificante a nuestros acaudalados couipairiólas.

Siempre liemos considerado como uu Kareasmo 
drl «lestiuo la iiniou de la jiohreza ron el gusto 
estético; t-iu embarco, pcsuiiioM la vida r<*«ig- 
Oftdft con la «o *rfe que nos toe/» ni nacer; vivimos 
contento» porqm* uos formamos ln ilusión de «pie 
nomn# felice* traisijando «lía i noelie puní procu­
rarnos Ja, hub>.is: encía; ínula nos falla; no ambi­
cionamos linda; pee.» «Miando vemos una obra de 
nrt«* romo Gloría Virti* «!♦• Mercier, el Nucleón 
«le Vela, el Volt a iré de llaildou, las lleruiauas 
por Barrías, bi Dolorosupor I lela piala !.<, la I’\*r- 
f hna por M.-iva.i Vnutícrs, I mil oirán estatuítaa 
jwr el estilo» jab! nuestra resignación concluye, 
nuestra lejicidad se desvanece. í, o exiliamos uu 
amargo suspiro, o renegamos de la |M»hrczu que 
DOS impide J*isí*rr objetos semejantes,

Kliestrn visita a la esiiresada casa uos (rae a la 
memoria tfemj»os mas felice#, Nos creemos tras-

1 solado* nuevamente a los musíais de Hampa, a 
a* e-qnedeíonc* artísticos <le todo el año, a los 

fallara* de J*>¡» u la Íuo.K IduM*. enmela
di* IMIm Arte-, ejf fa*í f»riIbis del Sena. Eu esos 

1 instares j*&*41&imai todo el dia, uos rretamos en 
iiiwéiw ‘‘a*»». wrtAUuiiati en nuestro elemento. 
Wespirando « I jmIvo dtd lurtrund i el oxido del
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¡ bronce, recreábamos la vista i grabábamos en la 
memoria imajciies que solo borrará ia implacable 
muerte. Hoi,eu presencia de esas mismas estatuas 
,pt,. IM.K MevdMM t ; . f  tice* día*, soma* rstran- | 
je ros; estamos en rasa ajena; ya no es el musco, ¡ 
la escuda, cí taller, ni la esposieíon. «e t rata de 
una casa de comercio eu donde se puede ir a com­
prar, mas no a admirar, j»or consiguiente, nuestra 
visita es importuna: perjudicaríamos a la rasa si 
hubiéramos de permanecer horas enteras admi­
rando el arte platónicamente.

Dejemos el puestos ¡tara los acariciados de la 
fortuna; ellos admirarán, comprarán i llevarán a 
sus casas esas liúdas eslutuitas.

Mañana, al pasar por alguna ventana, podre­
mos admirarlas furtivamente ostentando su be­
lleza eu le ' salones de la feliz aristocracia. Po­
dremos saludarlas a hurtadillas como se saluda 
a uua antigua querida oue ha pasudo a poder de 
otro, siu detenernos, sino por temor de contrariar 
aquel, a lo menos por temor al policial que podría 
pasarnos por . s o s p e c h a . . . ................

a d o l f o  I b a ñ e z

Senador por Santiago.

Su físico no correspoudc con su alma.
Es uuo de los hijos de qne Chile está orgulloso.
lutelijeute, austero, abnegado, patriota i sobre 

todo. HONRADO.
Conozco a los hombres públicos de mi país.
I creo qtiG cu primera ñia debí: colocarse a don 

Adolfo Ibañez.
Porque ha sido nnode los pocos qne han salido 

ilesos, después de manejar las riendas del jKjder i 
«le recibir las adulaciones de millares de hombres.

Yo, al escribir estas líneas, he «tejad*» afuera, 
como los gladiadores romanos al entrar al Circo, 
todas mis pasiones i todas mis afecciones.

1 por eso escribo «pie en mi país brillan, como 
Sirio en el firmamento, los siguientes proceres del 
patriotismo, de la intelijeneia i de la honradez: 

Adolfo ll>afte/..
F  rn iic i set» Eeháurren Huidobro.
Benjamín Vicuña Mnckeuua.
Antonio Varas.

Francamente «pie yo creía que don Adolfo Iba- 
fícz era mas joven.

Pero el Diccionario biogrojico de (Cortés me ha 
dicho lo contrario.

La edad poco importa. La cuestión está en la 
fuerza del talento.

I don Adolfo, se rucuriitm a este respecto, co­
mo el sol en el Cénit.

Como Thiers, es de pequeña estatura pero de 
j  igant ezeo pensamiento.

1 todavía creo que su coruzon es mas grande 
que su cabeza.

El talento puesto al servicio del patriotismo, es
lo que yo mas admiro i reverencio.

1 eu totlos los actos públicos don Adolfo lba- 
fiez *e revela urdiente amor a la patria.

Sea ni u v m c  de las legaciones de Chile eu el 
IVrú i eti Estado* Unidos, sea al frente del Mi* 
liislerio de Relaciones Estertores,

l'or «'so tuvo mucha razón cuaudo escribió lo 
siguiente:

«Por fortuna mia «leude que eu 1*SÍ0 deje el 
juzgado de letras de Valparaíso» siempre tuo tocó 
en ;;uertc tb'i'empcDar el paind ¿dmpáíioo de de­
fender los intereses i dciveltos de mí país, yaca 
la diplojnttciii, ya eu el Ministerio de Relaciones 
i \sterlores, Por esa razón, mas que por otra tal- 
veK nunca vi eu la prcr. u sino elojíos u mi per-
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so na." (La diplomacia chileno—arjentina. Uniz 
contestadon por Adolfo Ibañez, paj} 5).

En el senado, don Adolfo Ibañez defenderá con 
enerjía todo lo que se reliera a la prosperidad de 
Chile.

Daume siempre hombres como éste en la Be- 
presentación Nacional i no abrigaré temor por el 
porvenir.

Estos hombres íntegros ponen a raya a los 
hombres lijeros. A  esos hombres qne han llegado 
a los primeros puestos ]>or causa de los choques 
de las pasioues, de la misma manera qne se le­
vanta la espuma cnaudo lasólas se estrellan con­
tra las rocas.

Pueden estar mui satisfechos los hombres qne 
firmaron el tratado con la Arjentina; los hombres 
que abarcan mas horizcutes, no lo e¿tan.

Eu las ridacioues ¡iiteruocioaales, la coutempo-
i rizacion es debilidad.

I a la Arjcutina es r. la «pie ménos debemos
¡MlOjU lili

Así «H'co qne debe pensar el sefíor Ibañez.
Porque él uo ha envidado que, sin necesidad de 

nn paso de Bariloehe, José Miguel Carrera llegó 
hasta las puertas de Bueuos Aires.......

‘ 'liando creáis necesario «pie C-hile ensanche sus 
fruiitrw  i se levante a las nubes eu sus relacio­
nes diplomáticas, llevad al poder a hombres éti­
mo don Adolfo Ibafiez.

Entre tanto, en su siilou de senador, será el 
ccutiuela avanzado de la pureza administrativa.

A  M I PR IM A  ADELINA.
KN 8Ü -GIHPIJ2—.\5?0S>

Que cumplas, ludia prima, felizmente 
Tus abriles, cu dicha i alegría;
I  qu«» al salir la luz del uuevo dia 
Aspiras puro, perfumado ambiente.

( jue escuches nr rol tuda, dulcemente,
De otro mundo armoniosa melodía,
1 «pie la suerte liárbura é 
Jamás empañe ¿u mirada ardiente.

Ante tus negros, soñadoras oios.
Absorta en su hermosura i sus fulgores. 
Postrada esté la humanidad «b* hinojos.

1 «pie jamás tú sufras los dolores 
Que no* atormentan desde el mes pasado....* 
Por unnjuuehi que se me ha picado!

POETISAS AMERICANAS.
A  CAkmkn.

( IIomitiéndola un jaimin dul Cabo.)
Menos India «pie tú. Carmela uiia,

Vaya «*sa tl«»r a ornar tu calM*l¡t»m;
Yo misma la he cojido en la pradera
1 cariñosa uii alma te la envía.
Cuando stra i marchita caiga un dia 
No la arrojes ¡por Dios! a la ribera:
(í miníala cual memoria lisonjera 
De la dulce aimsíad que nos nnia.

Esta composicion es de la poetisa ecuatoriana 
iV'Iceii v t*oóooMtHf tuiVii iiáiicu (iu cueula don 
(¡uillcrmo Blest- («nna en los siguientes térmi­
no*:

Vivía eu Cuenca, ciudad i injertante de hvlte- 
púltlica del Ecuador, una mujer jóveu i hermosa*

Era c-asada i teuia nn hijo.—bu mando estaba 
u use lite.

De cuerpo, era ftftt*, de frawte «|e ojw
bellísimos, de l»oca fresca i pequeña, de cabello» 
castalios, noble i mnjestuoao norte.

Iinc^urus t estudios mal diruidos, lmbiau el»tbr» 
bado mas bien que servido al desarrollo de éo i

Federiquez
Highlight

Federiquez
Text Box
"Bronces de arte" [sin firma] y "Belleza plástica, conclusión" en El San Lunes, Santiago, lunes 8 de junio de 1885, año I, n. 5.



<elíjencía despajada; i era de corazon ardiente, 
entusiasta i itxussesca de espirita.

Unida en sn temprana edad a nn hombre a 
quien no ama!*!, sentía qne algo fui tata a sn vi­
da i el fuego de sn imajinacion la hacia correr 
tras la sombra quimérica de un bien desconocido.

No envóm i anuo la dicha, había dudado del bien
i  el espirita relijioso bahía muerto en sn corazon

Sucedió qne nn hombre logró tal vez inspirar­
la el amor qne por ella sentía. Sn corazon i sn 
imajinacion la arrastraban: su orgullo i lo* juicios 
del mundo la detenían al borde del abismo.

El presente era triste, oscuro, de ligrimas. El 
porvenir incierto, amargo, sin esperanzas.

Entonces quiso morir.
Lr« felicidad era para ella imposible. En nn la­

xo ilejítimo no puedo hallarse la dicha sino la 
desesperación.

I a  calumnia esparcía rumores qne despertaban 
ínjnriantes'sospechas. El mntido cree siempre en 
el mal.

En estas circunstancias fué cimhuo ella escri­
bió algunas líneas contra la nena de muerte.

Esas lineas no quedaron sin respuesta. Bajo el 
velo del anónima. uu hombre sin corazón cometió 
la barlúrit «le injuriar por la prensa a esa ¡iobre 
mujer.

Aquel hombre era un sacerdote!
E l golpe fué mortal.
Era una noche. Algunos amigos estuvieron a 

verla. A  las on jj se retiraron las visitas.
Su hij«> dormía. La desdichada se acercó a su 

lecho i id bes i, sofoca»? lo sus sollozos i ahogando 
sus lágrimas.

ij uu ciiutiíi nc úcsjnri in.ro &\i la canso estra­
ñeza ver a su señora acariciando ni niño. Vio que 
en seguida so dirijia a la mesa  ̂i escribía algunas 
líneas. Em nna carta en que la infeliz se despedía 
de su madre.

1 taspitos volvió ni lecho de sn hijo. La criada 
creyó oír uu jeinido; pero la vio alejarse cou ra­
pidez, aparar con resolución el contenido de un 
vaso i, wstída como estaba.acostarse en su «'ama.

A  la «nafíana «guíente el niño lloraba sobre el 
CSdi» ver de s:j madre i la noticia do uu suicidio 
corría de boca en Isvü.

Un viejo coronel se presentó en mi casa:— Do­
lores »e luí suicidado anoche, me dija»

Juntos salimos. El cadáver estaba sobre un le­
cho. Em  un Ii t ¡uos > cadáver. La vida parecía 
haberse alejado sido por nn instante i no ]>ara 
siempre «le aquellos grandes i hermosos ojos. Su 
frente, bla:iea i espaciosa, parecía alborgar aun 
mi pe!i*í?i?n!» ‘ i S*j-í mejillas i su* labios tenían 
¡a jwiidez de Ja muerte i se notaba en su boca 
uua lijera de angustia. Sus cabellos
caían en derredorsobre ",:v. de gflS sienes, sobre el
ii niibrodereeho i rtobrií el seno.

Su r «tro indo. en (i i. en; uu lirio recién corta- 
d<». No jimlía r miar a su ser primero, la vida le 
faltah.i: j*«*ro observaba por un momento 1111 
resto de su fr i-cura, untes de marchitarse para 
siempre.

Vanas per- /ir.- •••e.íemplaban el calaver con 
una estúpida cari ,*;d id, I Jo 4 módico» i alpinos 
estudiante* s * j.r.'p.ar.iUin a Jia -e? la autopsia. 
^os^optiHÍ:;jí?> e m indignación; pelo i'iicgOn l re- 
JíexioiH-s estériles.

íflimores io fa c o r r ía n  entre tanto. Deeian 
que la ínfeíjz s* había dado la muerte porque os­
laba en cima!

Habían insultado la desgracia, ¡iiHiltalníu la 
l«U ríe, La Calumut..i p*T««ogiiíu a la desdichada 
mas allí» de í<> tumb^j

Las mirad.M TínptVIÍca* ílmn a profanar el ca­
dáver. KJ \ ¡fj 1 t u'Oij' í obligó a M m rau  a loa cn- 
curíos *s,d« jiii'lo  solo a los milicos i dou estu­
dian? es.

Abrieron la Íivníi*, rompieron el pecho del en- 
dáver í d>*4cubriei*o»f que l,t pobre mujer había 
niiK'í l . envenenada,

. Ante* 4<* \‘Mf lo sabíamos todos. Ella así lo 
oserito i aun ouednbu uu resto del veneno 

en eJ vdm>.
JSfij, $£**1? óf fwláV«rA su huesa 1

»v>yt V mucho eiii'oufrar algunos hombro# que lo 
roudujorau. cadáver era uti efidáver maldi­
to í f a  prrto ijw 4t e  i In miseria <**pe¿ulaliau con

«-<g¿

EL SAN LUNES.

Ix*s ministros de Aquel qne codo lo perdona, 
negaron también a la suicida nn pedazo de tierra 
en ia tierra de todos.

Los homares qne cargatau el ataud atravesa­
ron la ciudad dirijiendo groseras burlas a los qne 
encontraban ni paso.— Está condenada, decían, el 
demonio ha cargado cou lo suyo.—

Este era el jnicio del mnndo!
Ni un deudo, ni nn amigo acompañó el cadáver 

a su última morada. I  fué un estranjero, uu hom­
bre qne la había conocido ajwnas, el que, condoli­
do de tánto abandono, con la cabeza descubierta, 
formaba, él solo, el ftinebre cortejo.

En una colina, al lado del cementerio, se cavó 
la fosa. El ataúd fué arrojado en ella, cubierto a 
medias con la tierra. Los conductores había u ga­
nado sn salario i nadie los inspeccionaba. Dema­
crado hicieron.

A l lado de esta tumba no hubo ni oraciones 
ni lágrimas. Los sacerdotes imitaron la crueldad

. 1 . . 1, C 7 1 v!>.Ía m  «’iTrrjtUt! io s  oc ios  i iJ lU U res . c o ío  c i t la jero
nfl« flores i las puso sobre aquella tumba mas
abandonada que las otras.

Yo creo en la justicia de Dios; pero en aque- 
llos momentos dudalia de ella. ¿Por qué tánto ri­
gor con la }K)bre suicida?

La suerte la habia siempre pereeguido:_sns la­
bios no se acostumbraron nnnea a la sonrisa: sus 
ojos vertieron lanchas lágrimas: su alma snfrió 
mil dolores: cnando amó, su amor era imposible...

El cáliz estaba lleno i la amargura rebosaba 
jK>r los tardes.

Esa alma frasea no atrevió a engañar al 
inundo. Filé sincera i prefirió la muerte a la men­
tira. 1 el mundo la castigó con su desprecio! ¡Jus­
ticia áe Dios!

Pero nó: Dios qniere que la virtud luche i ven­
za: no es bastante luchar, es necesario veucer. Las 
]ialinas están tras del martirio.

Nosotros la compadecemos de todo corazon. 
¡Sufrió i lloró tánto! La piedad encuentra siem­
pre uu eco en uuestra alma i 110 sabríamos, no po­
dríamos condenar a la mujer a quien todos conde­
naron.»*

El 23 de Mayo de 1857 Dolores Veintimilla 
abandonaba la existencia, dirijiendo ántes a !a 
mujer que la había llevado en su seno esta lacó­
nica despedida:

«Perdón una i mil veces, adorada madre. No 
me llore.

«T<e envío mi retrato...... ¡bendígalo!
« lia  Ixmdiciiu de la madre alcanza hasta la 

eternidad.
«Cuide de mi hijo......  Déle nu adiós ai des­

graciado Gal i irlo......
. tíli— DoLOltKS.W

(íaiindo era el apellido del esposo, ausente por 
cntónces de (jueiicn.

PUOUitfíáO MATERIAL DE CHILE.
I.os PAÑO# CHILIÍNOS.

II
La maquinaria de la fábrica de paños de Bo­

lla-Vista, es «le tres sistemas: americanas, belfas 
i alemanas. Estas últimas son las mas perfeccio­
nadas.

liai uu motor de agua de noventa caballos de 
fuer/.a i otro a vapor con la fuerza de c«eue.nia.

Para la tintorería hai dos caldero-* i otra má­
quina a vapor.

La luz eléctrica de Siemens i Hnldco} de Ber­
lín, consiste rn doce lámparas de 1*0 velas de 
fuerza cada una.

Ijos telares, d“ sistema tiroiuptou, ?i'i\ ‘-4 i los 
d*'! sisi-ma II arma un, *10? (ola i 04.

La hilandería consiste eu siete clases de car­
das, (1 jiiiVjiiiuit* cou 1800 husos americanos i 
cinco MseUactorcs» alemanes (máquinas automá­
ticas.)

Existe iitiu bien tftiriuh maê trunzn para fabri­
car las piezas i|iu> se gasten i no tener, eii ningún 
caso, que recurrir a Europa.

El señor Kaiser no empiea .>iU'> laliu del liuis, 
haciendo usí subir el precio de este artículo en el 
mercado.

En Ja época de hi guerra, la fábrica da Bella- 
Vista piuporcíou’i tnui oportunamente toda la 
io]pi que se k M t i  para e l f jéroito.

----- ■■ J—'J—
Lo ménos consume este es tal*bv? i míe n to siete ’ 

mil quintales españoles al año.
Lo único qne se trae de Euroj»a son las tintas i 

drogas. Como en Chile hai gran prodnccion de 
vino, se se podría conseguir el tártaro necesario; 
pero los agricultores 110 juntan esta sustancia* 
Son como los mineros del cobre de norte que arro­
jaban las escorias hasta que vino a beneficiarlas 
el señor Lambert.

El tártaro qne «h-sperdieinn hoi nuestros vini­
cultores podría llegar a ser nueva fuente de ri­
queza i hasta artícnlo de esiKirtaciou.

Segnn los libros de la fábrica, en tiempos del 
señor Délauo se trabajabau treinta mil metros de 
paños i casimires por año.

Hoi esa producción sube hasta 170,**00 metros. •
Lo que se paga al año a los trabajadores i em­

pleados, pasa i!e ochenta mil pesos.
En Santiago hai una ajeneia para la venta de 

estos paños, en la calle de la Catedral. Ahí pue­
de ver cualquiera qne 110 exnjeramos al asegurar 
que en Chile se trabajan paños inmensamente su­
periores a los europeos.

El señor Kaiser podría poner en letras de oro ♦ 
al frente de su fábrica la célebre frase latina: #

Labor omnia tincit.

A  LEONOR.

Como el sol que sonríe en el oriente 
Deslena ndo las sombras de la noche,
I  entreabre ni par el delicado broche 
Qne cierra el cáliz de fragante flor;
Te vi, mi Leonor, la vez primera 
Iluminar el caos de mi vida,
I  en esa hora fcli? i bendecida 
También mi pecho se entreabrió al amor. *

Tú desde entóneos, adorada mía,
Eres la anlieute luz que me ilumina,
Cuya llama purísima i divina 
Incesante me abrasa el corazon,
Como el Itei del Cénit que reverbera 
En medio dorados resplandores, 
Derramando su luz i sus fulgores 
Para vivificar la creación.

Pem raí! el sol se mostrará inconstante 
Hundiéndose del mar eu lo profundo;
Sn calor i su luz negará al mundo,
Que entre tinieblas quedará sin él.
I  tú, Leonor, que mi almo sol hoi eres 
1 a quien adoro con el alma ardiente, * 
Dime, ¿serás un día indiferente,
0  te veré, con 10 ese sol, infiel?

Nó, sublime mujer, encantadora.
Unico amor que yo adoré en mi vida;
T 11 lo has jurado, mi Leonor querida,
1 nunca, como yo, me olvidarás;
Que la llama de amor que encendió el cielo' 
En nuestros tiernos puros corazones, 
ltesistirá a los récios aquilones 
I  no se apagara jamás!...... jamás!!

L A  VIDA.

—¿Qué es la existencia?— A fé mia,
Si se medi|a con calma,
La vida, Juan de mi alma,
Es cuestión de ortografía.

Empieza en interrogante,
Porque todo lo ignoramos,
I  es cada paso que duntos 
Una pregunta constante.

I acaba cu admiración 
Cuando todo lo sabemos,
1 frente a lu huesa vemos 
El final de la lecciou.

—¿I nada a encontrar alcanzas 
En siguos tan docisivos?
— Unos puntos suspensivos 
Que se líamau..... . esperanzas.

LA  BELLEZA P L Á S T K A .

( CoHtílmionJ
Autos d<¿ proclamar urtt ct 0¡'¿i el nombro 

la estiUua vencedora, compárasela ron la mujer 
qtzíV haya obtenido el premio de la b?Uc2{i ¿n los 
recientes eont*urso3.

Solo de esta manem iKxlretn^g saber, a quoufo»
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EL  SAN LUNES.

nernos i teadremos ¡»erfocto derecho para desoír a 
los Hot en totes: «.La Venus ña ustedes es nn &ie- 
fesio: váyanse con sn macaca a otm parte. Los 
hombres civilizados, al cabo de caarenta i tántos 
siglos, nos hemos puesto de ar jenio (por el mo- I 
mentó) sobre. la vcnladora belleza.»

Aquí terminó el orador. I ya ero tiempo.
Ia  mayor parte de los artistas qne no se ha­

bían quedado dormidos se ponían de pié |>ara pro­
testar centra tan avanzadas ideas, calificándolas 
de absurdas o de ridiculas. Nosotros guardamos 
silencio.

¿Podríamos arrojar la primera piedra al qne 
hasta cierto punto comete el pecado de pensar co­
mo nosotros? ¿Cuántas veces no nos ha sucedido, 
después de largas vijilias consagradas a la lectu­
ra de obras de arte, pisotear como el monarca pe- 
rnano esas mismas obras, ora por falsas, ora por 
ir-’ fijos? ¿Qué n*ann r! artista leyendo teorías so­
bre Bellas Artes, escritas, auu jne sea eu el ílon- 
uu lenguaje de Teófilo Gautier? Esos caballeros 
qne manejan la pluma de nna manera tan galana 
i que hacen frases lau hermosas i retumbantes 
para criticar o elojiar la obra del pintor o del es­
cultor ¿han estado jamás en el taller de éstos? 
¿Han consagrado, por lo ménos. algunos pocos 
años al arte de Apeles o de Fidias? ¡Ah! bien di­
jo Boileau: «La crítica es fácil, pero el arte es di- 
fícil.í> No negaremos que hai teorías artísticas 
que pueden ser tratadas por ciertos profanos, ite­
ro no aceptaremos jamás que uos den lecciones 
hasta del modo como debemos empuñar el cincel
o mezclar los colores en !a paleta. La critica tie­
ne sns limites.

La pedantería de esos señores es tan iucorreji- 
ble como perjudicial a los pobres artistas qne, 
arrastrados ]»or el deseo de perfeccionarse eu la 
profesión, pasan como el caballero de la Mancha, 
los dias de claro eu claro i las noches de turbio 
en turbio, leyeudo lo que borronean dichos seño* 
res.

El jesuíta Le Per¿, nuo de los críticos mas mo* 
destos del siglo pasado, dice en sn tratado sobre 
estética: «Hai la desgracia o la debilidad en el 
hombre de hablar siempre i do dar su voto, sobre 
Innue no (*ntienda.u F.l miniao FJo^éoe Veron, 
también en su tratado de estética se admira como 
lian podido divagar tanto los hombres i dar inter­
pretaciones tan equivocas a los pensamientos de 
Platón sobre la tallera. Después de tántos volú­
menes de estética publicados cu todos los idio­
mas. nada se ha sacado en limpio.

El emin,,nte Selpis, en un bi"n meditado artícu­
lo sobre el orijen de la palabra estética, dice entre 
otras cosas: «No liasta que la luz alumbre, nije 
ademas que sepamos por qné alumbra. La lnz sin 
embargo, apesar de su claridad no nos lo ha di­
cho todavía, asi es quu niiu andamos a tientas en 
medio de la t e  misma.*' I, sensible es confesar­
lo, Sclgas tiene razón.

Pasarán todavía muchos siglos sin que la be­
lleza absoluta pueda quedar sometida a la punta 
del compaz, dado caso que el arte llegara a her­
manarse cou las matemáticas. Si el artista la en­
cuentra, la esculpirá en el mármol, la pintará en 
sus telas; pero uo será el crítico de artes el lla­
mado a diseñársela, pues como dice mni bien el 
citadi» autor, éste, t*n presencia de nna estátua o 
de un cuadro, se encuentra confundido, se rasca 
la frente, se muerde las uñas, sin comprender co­
mo so ha pintado o modelado ese prodijio de be­
lleza artística hasta qtuyon su habitual pedante­
ría i al correr de la pluma, eu uu brillante artículo 
lleno de frases sonoras i de erndieion enciclopé­
dica csplica el secreto de ese prodijio del arte 
que lio entiende ni entenderá jamás el mismo.

En conclusiou» repelimos que, participando has­
ta cierto punto de las ¡deas de nuestro nuevo 
compañero, no tenemos derecho para arrojarle la 
primera piedra.

Los señores críticos jmoden tratar de lapidarlo. 
Convencidos estamos uo qne él tomará la misma 
actitud i les hará tanto caso como el que hizo el 
león al caballón) de la Triste figura cuando fuó a 
desafiarlo a uu singular combate.

José Miau bu B lanco .

HISTORIA QUE PARECE CUENTO. I
PE CÓMO SAN CÍFILO, OBISPO DE ALEJANDRÍA, 

VINO A CAES DE PATITAS EN EL CUARTEL 
DE POLICÍA.

Voi a referir uua verídica historia que tiene to- 
ds? los earactéres de nna novela fantástica, coa 
apariciones sobrenaturales, ánimas en pena, muer­
tos que vuelven a la vida, vivos qne están a pique 
de irse al otro barrio, hombres que rezan, muje­
res qne lloran, trajedia verdadera qne concluye en 
sainete i que podría denominarse asi:—«Da cómo 
San Cirilo, obisf>o de Alejaudría, vino a caer de 
patitas en el cuartel de policía de la calle de San 
Isidro.»

El hecho que van a relatar estas líneas es com­
pletamente exacto, i viven todos los actores i es­
pectadores del drama. Pr.eden, pues, certificar la 
verdad de mi narración o rectificarme, caso que, 
lo que no esporo ni deseo* de la verdad nn* se­
llare.

Nuestro distinguido literato don Miguel Amu- 
nátegni nos contaba en vez pasada, desde ¡as co­
lanillas de E l Ferrocarril, una interesante histo­
ria acerca de una bellísima doncella española, no­
ble por los cuatro abolengos, virtuosa hasta decir 
basta, idolatrada por sus padres, admirada por 
los que la conocían, tentación i martirio de los ga­
lanes de la Colonia en en esta entonces tranquila 
i silenciosa ciudad de Santiago; a la cual donce­
lla vínole cu antojo de repente ser visitada por el 
mismísimo Demonio, con asombro i espanto de 
los qne habían sido testigos de su virtud irrepro­
chable i su santidad a toda prueba.

El reí del Infierno i tentador del mundo se de­
jaba caer a inedia uochca la habitación de la don­
cella, la cual se hacia cada dia mas intolerable 
por sn carácter díscolo, sus expresiones obeenos i 
sns ademanes llenos de impureza i de brutal des­
coco. Cubría de groseros msnltos a sus propios 
padres, hacíase reservada i solo sabia decir que 
era visitada por séres sobrenaturales que dejaban 
en la habitación los rastros de sus piés. Condújo- 
sel a a presencia dé] Obispo, se la exorcisó con so­
lemnidad, se intimó al Demonio qne abandonase 
el cuerpo de la iufeliz; pero el Demonio no obe­
decía, la doncella contestaba con injurias i los cx- 
RMvinmos nordian sn eficacia.

¿Qné misterio había en todo esto?
Un reverendo agustino, hombre de mundo i 

perspicaz, hubo de decifrar el enigma: léjos de 
acudir a los exorcismos, hizo que le llevasen la 
dama a su presencia, atóla a uua columna i apa­
rejóse para, hacerla azotar públicamente si uo 
confesaba sn crimen. Vió ia dama que la cosa 
era seria i gravísima, sintió cou dolor qne princi­
piaban a quitarle sus vestiduras, desnudarla eu 
presencia de miradas ávidas i curiosas, i uo pudo 
resistir por más tiempo: descubrió el pastel e hi­
zo saber que toda sn'historia no era mas que la 
historia de amores secretos, i el Demonio que por 
la noche la visitaba no era otro que nn dou Juan 
que la había robado el corazon. Aquello fue pura 
escandalizar a medio mnudo, ménos al astuto 
agustino; pero era la verdad, al íin, i hubo que 
acatarla.

Pues bien, cu los dias (pie corren i en esta mis­
ma ciudad de Santiago, han pasado cosas tales i 
tan extraordinarias, que dejan chiquitas a las co­
sas de antaño i que prueban qne os una verdad 
de tomo i lomo el verso que cauta

Que non afílale* deljuicio,
Ver que todos le pera.lomos:
Utws por carta <le uuis 
/ otros por carta de nu'nos.

♦
En la calle de San redro, til lado sur del paseo 

de las Delicias, luii una casa do pobres opareucius, 
que ha sido durante cuatro meses teatro do los 
mas raros i fenomenales sucesos* Vive en e s c u ­
sa una reducida familia, que cumplo fielmente to­
dos sus deberes relijiosos, que mira en mni poco 
los mundauos placeres i que pareco tener la cou- 
viecfon íntima do que pronto llegará para ella la 
hora del inicio último, auto el Supremo Juez.

En el /.aguan q\io dá entrada al patio, i iVeute 
ji la que ocupa la famliu indicada, hai una plcsa 
habitación con puerta a la callo i puerta al aa» 
guau» A llí viven o vejcUvn las siguiente* perso­
nas) dos ancianos, homaro i mujer, de hasta

lenta n ochenta años cada uno; dos mujeres, 
se dicen hijas de los anteriores, nna de cuarenta
o cincuenta r IS«w, de treinta o cuarenta la ofrarij 
uu mozo, feo com«» Picio, necio como BeifoJdo,li 
jo  neto i perfeccionado de la i*la de San Balai 
dran, «jue nasa todo «*1 dia jasando con muñera
sentado eu un nneon, 
dadero idiota que cu*i 
repugnancia. Lláuit*'

taciturno i silencioso, vi 
mas que lástima, inspira 
lletuifi, tiene como veinti-l

cinco años de edad, no Habla casi nunca, mira p.ii-
horribles cuando I infelizl 

a* 
nn

debajo i hace jestos
cree reír. Hasta verle para afirmar que n » <** 
paz de queorai «lll huevo, r. despecho del H  
que asegura que uu tonto es bueno «**|o { 
averíos.

Habladlc i Benito os contestará con uu va 
siniestro, h >rr<iroso, i una mirada estúpida, 
inconciente. En punto ménos qne imposible un 
carie tina palabra. Se arrastra por el stvd«> 
un reptil, se vuelca como uu cerdo, obra cotmi 
insensato i tiene el raro capricho de llamar*'* 
nito; i apesar de sus veinticinco años, 110 1 
dido todavía la forma humana, pues cmiin 
das las huellas de su primitivo orijen. Al veri.-, 
uno se sicute tentado a creerse en presencia de hu 
caimán; pero mirando con mas detenimiew' ii ̂

n.i |.
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frente, «e halla que es imposible que n 
caído sobre ella esas santas aguas bauti 
que ponen al hombre el sello de su rcjeuc 
su superioridad sobre todo lo creado.

Ved a Benito, contempladle por algún.» 
tos i exclamareis: ¡Es un insensato! Sus 
uos padres liánle visto dia a dia, hora p 
lian soportado sus necesidades, escuchado sus ¿w 
ñidos, presenciado su inutilidoil i dicen a las p * 
solios que vaua verlos, señalando al pobre 1J --.V 
to: ¡Es un iuo^eute! Búrlanse de él de uua taq­
uera cruel sus dos hermanas, iusúitanie i inH 
sacuden el garrote sobre los hombros de ÍJ. ui(» 
pero Benito profesa al íuircccr los principios d ■ la 
escuela economista i es ardiente partidariu del dé] 
jad hacer: a cada golpe contesta con una «oiipfsa. 
como si quisiera demostrar, con el propio ejemplo 
que no es exacto que los golpes enseñen a j ‘u**-. 
Es o parejo ser el.mídelo mas acabad)de l - im­
pasibilidad llevada hasta el estoicismo, del e ,r 4- 
cismo llevado hasta la imbecilidad El [*li i I 
dolor íe encuentra igualmente insensible.

Durante largos años han vivido cou Benito su# 
parientes i nunca le han visto cambiar en su in­
do de ser. De él lian podido decir, sin travi*»»*# 
a la verdad: ¡Es 1> mismo que toda la vida! 
presión característica con que señalan na 
paísuu*»s ni fnd’ víduoqué no esperimenta tmfoS' 
zas ni veleidades en su corazón.

ItÓMt'LO M a n d io l a  
(Se concluirá.)

MAS DIíSCüiUtE UN HAMBRIENTO.....

Tiene la palabra el eminentísimo Guyau.
«Pascal ha dicho que entre el oficio de ¡••-tai 

el de bordador no hai diferencia.
Lucidos quedaron los vales pasados, prê ei 

i futuros.
«Esta defiuicion, bastante soberbia eucí j 

«amiento de Pascal, filé exagerado por MoíiM 
quien: «Los poetas, dice, tiene» por objeta 
biar la razón i la naturaleza bajo sus encunt 
como en otro tiempo se enterraba a la* mui4-*' 
bajo sus adornos.d Estas palabras, que su ble 
a Vol taire como crímenes de «lesa-i»oe»ia **. ! 4* 
cuales, sin embargo, no se atribuía eutó:u '  ui- 
importancia que a humoradas, parecería a a * 
grau número de salmuts i pensadores ln e «* * *  
exacta de una verdad»

«La  poesía que en los siglos X V II i X Vi 11 
nia para sí a la mayoría de la jen 'e de iüté'in'] 
tundra dentro de poco sino la un i noria.»

«La  ciencia es la grande obsesión de ua^1 
siglo; todos le vendidos, sin tener siempr * 
ciencia de ello, cierto culto en el fondo del a!>a 
i no podemoB evitar algo da desden háeia U 
sin.»

«Spen?er compara la ciencia a lo hnms îi’ y 
uicicüta, que to-ntu tlompo pcrmaac.-i> c?* 
con del liogar miéntras ana hermanas 
exíbiau sus oropele* a la vista de todos; 
la revancha la CVnicieuta; «alg.uu dia

í
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